
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   A

U
T

O
R

ID
A

D
 

En la corona, 
¡nuestra conversión  

por la misión! 
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Santuario	Nacional	Cenáculo	de	Bellavista	
31	de	mayo	de	2020	

	
Dirección	Nacional	

		Movimiento	de	Schoenstatt	Chile 

FICHA nº 10 



 2 

AUTORIDAD 
En	la	corona,	¡nuestra	conversión	por	la	misión!	

	
“Con nuestro Padre, queremos ser un signo de esperanza en la conducción de 
Dios, asumiendo el desafío de conversión personal, comunitaria y social que el 
tiempo actual nos exige, comprometiéndonos con el proceso país y del mundo 
que vivimos, saliendo al encuentro de los demás y siendo Familia en medio de 
nuestro pueblo”. 

 
1. TEXTOS: 

 
Jesús nos dice en el evangelio de Lucas (22, 24 – 27):  Luego comenzaron a discutir 
sobre quién de ellos era el más importante. Jesús les dijo: "Los reyes de las naciones las 
gobiernan como dueños, y los mismos que las oprimen se hacen llamar bienhechores. 
Pero no será así entre ustedes. Al contrario, el más importante entre ustedes debe 
portarse como si fuera el último, y el que manda, como si fuera el que sirve. Porque 
¿quién es más importante: el que está a la mesa o el que está sirviendo? El que está 
sentado, por supuesto. Y sin embargo yo estoy entre ustedes como el que sirve." 
Y en la última Cena, nos dice por el evangelio de Juan (13, 8 – 15): “Pedro le dijo: No 
me lavarás los pies jamás. Jesús le respondió: Si no te lavare, no tendrás parte 
conmigo. Le dijo Simón Pedro: Señor, no sólo mis pies, sino también las manos y la 
cabeza. Jesús le dijo: El que está lavado, no necesita sino lavarse los pies, pues está 
todo limpio; y vosotros limpios estáis, aunque no todos. Porque sabía quién le iba a 
entregar; por eso dijo: No estáis limpios todos. Así que, después que les hubo lavado los 
pies, tomó su manto, volvió a la mesa, y les dijo: ¿Sabéis lo que os he hecho? Vosotros 
me llamáis Maestro, y Señor; y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el 
Maestro, he lavado vuestros pies, vosotros también debéis lavaros los pies los unos a los 
otros.  Porque ejemplo les he dado, para que como yo os he hecho, vosotros también 
lo hagáis” 
 
Nuestro Padre Fundador en el Hacia el Padre muestra las preocupaciones del Pastor, es  
decir, de la autoridad:  
 

“Tres Veces Admirable, Señora de Schoenstatt 
Mira a los míos, a quienes te   encomiendo. 

Cuando debo verlos librar solitarios el combate 
Solo confiando en ti puedo continuar el camino 

 
Ordena a las furiosas tempestades de los tiempos 

que no se ciernan con indomable rigor: 
Aniquila el poder y el engaño del Demonio. 

quita de los míos la maldición del pecado de  Eva 
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Victoriosamente conducirás a todos hacia el hogar, 
al Padre, para que entonen cánticos al Cordero. 

Creo firmemente que nunca perecerá, 
quien permanece fiel a su Alianza  de  Amor”. 

 
Mario Hiriart  el Venerable Siervo de Dios y nuestro Hermano en Alianza, medita: 
 
“Dios nos dio un padre ( PK). Visiblemente a través de  su ser tan personal nos hacía 
presentir, nos  daba  previvida  la presencia de un  Dios Padre. Por eso con gusto 
aprendemos a  mirar y a sentir  como paternal, a  toda  autoridad y  a actuar  
filialmente  frente a  ella-concretamente, a las autoridades de la Iglesia,  y  así llegamos 
a  sentir también a la Iglesia como una  auténtica Madre que nos da la vida - Se 
cumple  así aquello que los lazos del espíritu pueden llegar a ser más profundos que los 
de la carne…” 
 
Las crisis que vivimos, desde la eclesial hasta la humanitaria mundial, han puesto en el 
centro la forma cómo se ejerce la autoridad, sus aciertos y profundas debilidades. Hoy 
el desafío más grande es una forma de conducción colegiada, colaborativa y 
corresponsable; que no es negar la autoridad, sino valorar la capacidad integradora, 
dando ejemplo y reconociendo humildemente que ninguno es omnipresente, 
omnisapiente y omnipotente.  
 
2. CONSIDERACIONES: 
 
2.1 La postura psicológica de la autoridad queda clara en numerosos textos de los  
Evangelios. La autoridad es el que sirve, el que está a disposición de ayudar a los 
demás, para que alcancen la plenitud de su desarrollo. No el que grita, sermonea, 
ningunea, juzga y se cree dueño del mundo. No el que busca ser servido, sino el que 
sirve. 
 
2.2  Autoridad es el que sabe que ha sido colocado en una posición de poder, pero no 
de poder absoluto o dictatorial, sino de poder de servicio y de amor. Y la primera 
consecuencia de lo anterior, es que debe sentirse instrumento de Dios, de servicio de 
Dios hacia los otros. Jesús dice cuando dialoga brevemente con Pilatos: “no tendrías 
contra mi ningún poder sino te hubiera sido dado desde arriba”. Esta conciencia de 
que la autoridad es instrumento de Dios, no es frecuente que se viva y se tenga en lo 
profundo del alma. Más bien, uno cree ser autoridad por los propios méritos y de 
manera absoluta. 
 
2.3 Si la autoridad está para servir, y servir como instrumento de Dios, debe ser 
profundamente humilde. Ser humilde no es tirarse al suelo, sino ser verdadero. Uno no 
es más y tampoco es menos que los demás, uno es igual a los demás, y debe 
comportarse con los demás de manera fraterna y solidaria. La humildad es la primera 
de las virtudes, y la autoridad debe tomarse en serio el ser sencillo, cercano y por eso 
alegre y empujador hacia arriba de las personas a su cargo. 
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3. CONSECUENCIAS PARA LA VIDA:   
 

a) ¿Tenemos conciencia que las autoridades son instrumentos de Dios? 

 
b) Si somos autoridad ¿nos preocupamos de los que dependen de nosotros con un 

estilo solidario y personalizado, colegiado e integrador? 

 
c) Cuando el que se me ha confiado (familia, trabajo, comunidad) comete un 

error, ¿lo corrijo delante de los demás humillándolo para sacarnos la rabia, o lo 
hacemos en privado, ayudándole y dándole ánimo, para que lo haga mejor en 
una próxima oportunidad? 

 
d) Si somos autoridad, ¿rezamos por los que dependen de nosotros como lo hacía 

el Venerable Siervo de Dios Mario Hiriart? 

 
e) ¿Reflexionamos si la empresa o el trabajo del que formo parte, está pagando 

sueldos justos y haciendo participar a los trabajadores de las utilidades? 

 
f) ¿Tenemos el Bien Común como un criterio iluminador de nuestras decisiones? 

 
g) Si somos autoridad pública o ejercemos un cargo público, ¿pensamos al decidir 

lo que es mejor para el país o la tarea confiada, o predomina la preocupación 
por las encuestas, los intereses personales o partidistas? 

 
h) Ante el escenario de carestía generalizada que viene y desde nuestra posición 

de autoridad, ¿de qué manera quiero comprometerme en la reconstrucción de 
un Nuevo Orden Social, más justo y digno, más integrador e integrado, más 
solidario? 

 
Propósito: ¿qué aspecto en el ejercicio de mi autoridad, quiero acentuar para 
colaborar en el desarrollo integral de los que me han sido confiados? 
 

 
 
 

Federación Apostólica de Familias 
 

Gonzalo Cruz y Lya Busse 
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